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INSTRUID AL, PUEBLO.

Qué es trech a  cuenta  os pedirá  la historia po r 
vuestra insigne m ala fé, reaccionarios de  todos los 
tipos, de todas las categorias!

Con profnnda in iquidad habéis privado al Pueblo 
del pan  espiritual, del alim ento de  la inteligencia.

Con refinada malicia y siniestro ob je to h ab eis  ata­
cado siem pre á los que p ro cu rab an  qu ita rle  la venda
que cubría  sus ojos.

Siguiendo vuestro p lan , procuráis re ta rd a r el m o­
m ento en  q u e , com iendo la  fru ta  del árbol p rohi­
b ido , pueda com prender, vuestros sofism as, llegue 
á sab e r tan to  como v o so tro s , y pueda pulverizar 
vuestras teorías absurdas y desastrosas.

A nte su  ignorancia  tem bláis; ¿pero qué haríais 
si instru ido  u n a  vez de la sanlidad  de sus derechos 
p re lend iése isarrebatárselos de  nuevo?¿Qué, sile vie­
rais alzarse, exigiéndoos la responsab ilidad  po r el 
tiem po que le m antuvisteis e n  la ignorancia, en  el 
m arasm o y  en la  m uerte?

¿No debiérais avergonzaros de vuestra conducta y 
e v ita r e l que su có lera estalle?

Ah! ¿en vuestra  audacia cinica y egoísta os a tre­
véis aun á  lanzar acusaciones arrojando en rostro 
al Pueblo  el pecado original de la ignorancia? Pues 
qué, hom bres sin conciencia , ¿no conocéis que, si 
el Pueblo se ilustra, sab rá  un dia que vuestra incu­
ria , vuestro  abandono  calculado ha  sido la única 
causa del m al que  deploram os todos?

¿Cómo os a trevéis á p rivarle  aun  del derecho  de 
gobernarse, á pretesto de no ten er aptitud  suficien­
te , vosotros que sois la  rém ora  Constante para que
Reciba educion?

¿Y sois vosotros, apóstoles del-oscurantism o, aris­
tócratas de la ciencia, privilegiados po r la fortuna 
y el acaso, los que monopolizáis la enseñanza , los 
que p re tendéis acap a ra r las luces y  c rea r obstácu­
los, haciendo inaccesible el tem plo del saber al 
que no posee algunos m iles de escudos; sois vos­
otros los que repe tís  todos los dias con adm irable 
aplom o, el Pueblo  no  está educado , es preciso 

instruirle^
Hace cinco m eses h o y  que las balas silbaban, que 

el cañón h ac ia  resonar su lú g u b re  estam pido. ¿Sa­
béis por qué el Pueblo se lanzaba á la m uerte , que 
diezm aba sus filas? P or librarse  de la ignorancia, de 
la m iseria, y d é la  abyección en  que le manteniais;- 
Por rev ind icar sus derechos, escarnecidos y holla­
dos, p o r lograr la instrucción gratu ita  y  con ella los 
m edios de  pensar y  em itir sus ideas, de asociarse, 
trab a jar y gobernarse  á sí propio , e jercitando se­
gún sus in tereses la soberanía, que reside en todos 
y  en cada uno de los ciudadanos.

N o  p o n g á i s  m as obstáculos , n i re ta rd é is  un  solo 
instante el cum plim iento de este sagrado deseo que 
com pró el Pueblo  á costa de su sangre.

A los huérfanos de aquellas ilustres víctim as se 
les d ebe  la educación , áe les deben  los derechos 
todos, porque com batieron y vencieron sus pa­

dres.
E n su nom bre reclam am os para  todos los parias 

de  la sociedad esos derechos indisputables.
Y vosotros, represen tan tes d e l P u e b lo , que  h a ­

béis rec ib id o  el carác te r elevado y la gloriosa m i­
sión de  d a r  fo rm aá  esos deseos, que venís dispues­
tos á realizar el pensam iento que inspiró á aquellos 
patricios tan  sublim es actos de va lo r, ap resu raos á 
d a r  cim a á la obra, que harto  tiem po va perdidos

Cum plid vuestro m andato ta l como el P ueb lo  es­
pera  y necesita, y recojereis inm arcesible g loria, y 
al agradecim iento de lasfuturas generaciones os ele­
vará  u n  tem plo inm ortal.

Si así no lo hacéis, sereis el escarn io  de la h isto­
ria , y pasareis com o tantos otros parlam entos com ­
puestos de p retendientes, de aspirantes á m inistros, 
pasaron sin de jar siquiera un  recu erd o  de su efím e­
ra  existencia.

O tra vez anoche tuvim os el disgusto de v e r  reco­
gidas nuestras hojas, pero  del m ism o m odo que 
siem pre, como salen los salterdores de cam inos á 
ped ir el d inero  ó la vida.

Nadie se presen tó  en la redacción á form alizar la
recogida; no hem os visto la ó rd en  del fiscal, n i se
h an  llevado los núm eros quo existían en  nuestras  
oficinas; ¿cómo se esplican, p u es , las recogidas á los 
ciegos y  solo á los ciegos?

Pero sí, nosotros nos lo 'esp licam os, y tam bién  el 
público , que ha  asistido estas noches á las polém i­
cas suscitadas con este m otivo en  ía P u e rta  del Sol; 
lo sabe porque lo ha oido de boca de los mismos 
que las venden.

Nosotros exigimos recibo  de los e jem plares que 
se arrancan  á  los c ieg o s , tenem os el derecho  de 
exigirlo , porque lo que quitan  es u n a  propiedad  
n u estra  que reclam arem os en®su dia. Lo cierto  es 
que se reco jen  todas las hojas que circu lan  por las 
calles, y á pesar de  esto y de que nosotros no ven­
dem os m as, sin em bargo mas ta rd e  las hay p a ra  to­
dos los que las qu ieren  com prar.

¿Los ejem plares recogidos, dónde están, en  depó­
sito? Ni siquiera se han  p restado  á d a r el nom bre 
los que las qu itan , m ucho m enos á enseñar la ó r- ' 
den  en  que se les m andaba la recogida. ¿Es que 
p a ra  nosotros no  existe ley de im prenta?

A noche se han quitado á una pob re  m u je r las h o ­
jas, dándola un  bayonetazo que afortunadam ente  
no la alcanzó: ¿no' hay tampoco seguridad  personal 
para  los que  las venden?

Y esto perm ite  ;el señor Sagasti! y este es el go­
bernador civil de Madrid! Valiera m as que  fuese á 
Haití á ponerse á la disposición del em p erad o r Sou- 
luque.

, ^ \  g en era l C oncha sigue haciendo  todo  lo posi­
b le  p a ra  adquirirse  la  odiosidad del p u e b lo 'c u b a ­
n o , y c o n tiib u ir  á que cuanto an tes sé p ié rd a  aque­
lla isla. E n  u n  c é leb re 'b an d o  lia p rohib ido  bajó pe­
na  de m u erte  publicar papeles que h ab len  dé las 
aiitoTidades.

Si estuviésem os en la H abana, am igo SagaátV, co­
m o nos arreg laría  V . las cuentas! Con cuánto  sen ti­
m iento verá V. el b u en  m odo de en tendérselas q u e  
tienen en  la  HabanajcQU los.periodistas, y el no p o d er 
aplicar V. á los escritores de  M adrid iguales penas! 
P ero  no hay que desanim arse: con otra revolución 
ascenderá  á  gobernado r de la H ab an a ,'y  allí pod rá  
satisfacer sus buenos instintos y  su am or á la, prensa 
independ ien te . ------

C a r id a d  e v a n g é l ic a . Todos los dias tenem os n o ­
ticias de nuevos rasgos de abnegación  po r parte  de 
algunos curas. H ace algunos d ías q u e  una  pobre-in ­
feliz fué a tacada  de una  pulm onía fulm inante, ym an- 
dada sacram entar, no  pudo  su  m arido  conseguir 
que el soñor cu ra  d^,^Cha.mberí respondiese, ape- 
sa r de no  ser m as que ja s  nueve y  m edia de la no­
ch e . R ecom endam os tan  ad m irab lé 'conducta  á E l  
Católico y  La Esperanza. '  ’ ‘

El dom ingo próxim o va á h a b e r  en  palacio un  
b anquete  de  cien  cub iertos, al cual serán  invitados, 
adem as de  los m inistrps, gefes d e , palacio y cpecpo 
diplom ático, los com andantes de  la Milicia, una  co ­
m isión del Congreso, gefes ,dp la guarn jcion  y otras 
personas.

Con esto se ha  s a lra S ^ ía  p a tria : en tretan to .m iles 
de ham brien tos im ploran  la 'cá rid ad 'p ú b lica ; y  en 
varias ciudades, agobiadas p o r e l  cólera y la  ésá tlez  
no  tienen  n i p a ra  dar una  sopa d ia ria  á los pobres 
faltos de  trabajo . B anquetes, cuando tan tas  lágrim as 
d erram an  una m ultitud de infelices! Qué b ie n  Óotn- 
p ren d e  nuestra  soberana la situacibh áfiictivá iJé a l .  
gunas de nuestras provincias! E n  cam bió éllSs'se 
sacrificarán p a ra  pagarla  47 .000,000.

C o n g r e s o . E n  la  sesión de ayer sí^uiérB n^apro ,  
báiidose varV a r 'a s ,  y hoy ofrece ser aniiiiaííá ' la 
discusión, aporqué e sp ró b áb le  tom e p a rte  en ella el 
señor M orón, al tra ta rse  de las actas de Vaíenljia.

E l 22 de  agosto últim o (es d e c ir , va hacer ya tres 
mese.s) salió del puerto  de la H abana e l navio Sobe­
rano , s in  que hasta  ahora se hayan  podido adqui­
r ir  noticias seguras de  su suerte . La inqu ietud  que 
sem ejante suceso es natural que cause , se aum enta 
al considerar que el com andante de- d icho  buque 
protestó antes de darse á la m a r , del m andato que 
ie obligaba á hacerlo , por el mal estado del buque, 
solicitando en  vano del com andante general del 
apostadero  su  reconocim iento. En caso de h ab er 
ocurrido  alguna desgracia, seria terrib le  la respon­
sabilidad del citado gefe*’.

A nuncian los periódicos, de París .que la fam ilia 
im perial irá a  L óndres en  estas Pascuas, que en 
abril la re ina  Victoria ven d rá  á París y que.en  m ayo 
el principe Alberto y  N apoleón el chico se pondrán  
á la cabeza de los e jércitos aliados en  O riente. En­
tonces sí que tendríam os partes estraordiriarios de 
g randes batallas y de  horrib les derro tas; pero  quiá, 
N apoléoncete sabe m uy b ien  que .abandonar la 
F rancia seria suicidarse; y  luego n o  es.-lo mismo 
decir desde el fondo d e .u n  gab inete, «cúmplanse 
mis órdenes» que esponerse al fuego d e d o s  enem i­
gos. A sí, pues, podem os asegurar que ^el g ran^ iap i- 
ta n  de  los esbirros y tahúres no saldrá^-de F rancia  
sino cuando  esa m ism a F rancia , cansada de sufrir lo 
espulse ignom iniosam ente de su, territo rio .

II. ,'j].
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£ d  alenciOD ¿  h ab erse  denunciado  an te  e l esoe- 
le n tis ím o se fió r a l c a l d e c ó ñ s t i t u c T o ' n a í  don 
Ignacio  d e  Olea, p o r el p rom oto r fiscal don  Jjuan S a- 
la h e rry , el folleto (itulado;£spar(«ro y  la HevolMcion, 
te rc e ra  ed ición , escrito  po r don F e rn an d o  G arrido , 
p o r  razón de  los p ^ a f o s  que  después de  la acusa -  
d o n  fiscal y  defensa p o r Em ilio C astaler. em p ie za : 
«á la  ag itación  del com bate h a  sucedido la calm a d e  
ia paz» y  concluye: «organizando sociedades pa trió - 
tica» que m oral y  m ateria lm ente  Im pongan á los e n e - 
OQifios, ya  d ifundiendo po r la discusión las luces, ya 
p o r la en erg ía , actitud  y hom ogeneidad  de  acción ; 
de  pensam iento,» se p rocedió  á ce leb ra r sorteo de 
los nueve jueces de  hecho  que debían £omi>oner e\ 

. jq rad o  de  acusación , y  prévias las form alidades que 
Ig ley p rev ien e , tocó  á jos señores docior, don Gil 
A lberto de  H acha, don Matías A ngulo, don  Casimi­
ro. Guillen, don  B artolom é Casas, don Francisco F er­
nandez V ior, don  M artin M artínez D uque, don  Ma- 
nqe l L ópez, don  Bafael M artínez y  don José F ernan­
d e z  L orenzana, quienes declararon po r unanim idad 
h a b e r  lu g ar á la form ación de causa.

Túá d icón  que  e l  general Prim . ha  salido diputado 
p o r  Bancelona en  segundas elecciones. B u e n re fu e r-  

. p a rá lz  causa del ó rden .

E l señ o r San Miguel es apoyado á  la presidencia 
d e l  Congreso p o r los periódicos m as reaccionarios. 
Móy satisfecho d eb e  e s ta r tan  insigne patrio ta de] 

■ «poyo que  le p restan  todos los enem igos d e  la Li­
b e rta d . Y d irán  luego que los m oderados no  cono- 
(*éahieD  á  los h o m b res  d e l progreso.

6 o it w rloe ldgd  y  b ie n  p reven idos esperam os la 
)nstifioacion d e l g ab inete  de julio, Según el tiránico 
trabajo  que parece  se ha  im puesto uno de  sus p rin - 
e ipales  m iem bros, debo ser cosa larga y  de una 
dialéctica indestructib le. Se nos ha  inform ado que 
esi la justificación se p rueba  con toda  evidencia 
q u e  la  m etralla  no  es m etra lla , que  el m inistejio  no  
e rá  «ninisterio. que las ó rdenes n p  e ra n  entonces 
d td e n e i , y  que los m uertos están dorm idos.

D ém onos p o r  m u e rto s , puesto  que E l León Espa~ 
f ítl  d ice e n  tqno casi sepu lcrar que  an teayer se con­
virtió el,C ongreso en  u n a  sep u ltu ra , donde se h an  
hundido  p a ra  siem pre los dem ócratas , Ic^socialis- 
la s  y  Iqf republicanos españoles. A ntes es  preciso 
e ue sepa £1 León Español lo que es  dem ocracia y 
SM Íalismo.

T rá ta se , según hem os oido, de estab lecer el teló- 
t r a io  eléctrico  e n  las lineas, de  P ortugal y  A nda-
li--'-'iicia.

. Todas las noticias que  reeibim os de  provincias 
están contestes en  u n a  cosa, y es que la situación es 
la m ism a que antes de  la revolución de Ju lio , y  que 
los m oderados ó  po lacos, que  son todos unos mis­
m os, siguen dom inando el pais de  la m ism a m anera 
que  antes.

COMUNICADO.

redactores de E l  E co  d e  l a s  B a r b ic a d a s . 

Muy señores m ios y  a m ig o s : R uego á  Vds. se s ir­
van, in se rta r en  su  apreciable periódico las síguien- 
ta s  líneas.

Soy de  Vds. afectísim o amigo y  seguro  serv idor 
B . S . H .

F e l i p e  A b a s c a l .

Una verdad amarga.
Uanifeelacioa dedicada p o r el que sucribe i la be^

n e m é rita  Milicia N acional de  esta corte  y  al partido  
libera l d e  España.

■ C iudadanos : Mis an teceden tes políticos son-bien' 
co n o c id o s ; nad ie  ignora los buenos servicios que 
ten g o  prestados á la sublim e causa de la libertad . 
Mis in tereses, m i familia, m i vida, todas las afeccio­
n e s  de  m i corazón las he  sacrificado en  aras de  m is 
religiosos princip ios; he  trabajado  pública y cons­
tan tem en te  contra  e! bastardo^ poder de la tiran ía, 
co n tra  los crueles abusos del despotism o, sin que á 
pesar de  las continuas pi is iones. infinitos destier­
ros y  e te rn as  vejaciones, haya  podido ja m á s  transi­
g ir con lodos aquellos cuyas m isteriosas opiniones 
no  estab an  en  arm onía con m is creencias políticas.

A hora  b i e n ; ¿queréis saber la  ju sta  recom pensa 
de  tam aña abnegación, de tantos y tan  repetidos 
sufrimientos? Esta parcial m anifestación os lo hará 
co m p ren d er clara y term inantem ente.

P o r todo  galardón he  obtenido p rim eram en te  la 
ra s tre ra  em ulación de varios liberales d e re a ló rd e h ; 
después la indilerencia de m uchos de m is correligio­
narios políticos, V por últim o, la te rrib le  lección de 
no  hab érsem e adm itido en las  filas de la b enem éri­
ta  Milicia Nacional.

 ̂Apelo, I acionales, a] recto  juicio de vuestra  con­
ciencia ; ó vosotros tanto com o á  mí os toca h a ce r 
severos cargos á los señores de la com isión, p o r su ■ 
conducta  reaccionaria. Yo desafio á los Nuñez, Ta­
layeras y Q uijanos, á q u e  com paren su sp ru eb asp o - 
líticas con las m ia s ;  cada uno de po r sí y todos re u ­
n idos n o  pesan en la-balanza de a libertad  lo que 
u n  solo Abascal. Q uiero, p o r tan to , que esos señores 
m e contesten sin rodeos p e rió d ico s ; m e digan de 
una  vez si después de lo espuesto  soy ó  no acreedor 
á  form ar parle  como m iliciano en la sesta compañía 
del te rc e r  batallón ligéro ;' y en el casco de una n e - ' 
gativa abso lu ta, no  dudaré un  m om ento en  hacerlo 
constar po r m edio de  la p re n sa , para gobierno de 
los verdaderos libera les, sin que po r esto m e pro­
p o nga  desistir de lo q u e  en justicia se m e debe ; an­
tes  po r el contrario , m i patria  y la E uropa mo oirán; 
el m undo  todo sabrá que en  un  pueblo que se dice 
lib re , existe, en m engua de su soberanía, c ierta  ca­
m arilla de  especuladores políticos, los que encu­
b iertos con la m áscara im penetrable  de  la hipocre­
sía, no  son ni pueden  ser o tra  cosa que los asesinos 
de la independencia nacional.

 ̂Sí, m ilicianos, sabedlo de  una vez; la razón p rin - 
c ip aro u e  contra  mí se alega; el único delito  que se ' 
m e echa e n c a ra ; el crfm eii de traición  que sé me 
im pu ta  p a ra  no perm itirm e fo rm ar á vuestro lado 
ba jo  los auspicios de vuestra n o b le  b an d era , lo 
constituyen  mis ideas algún tan to  avanzadas. Es 
una  verd ad  ; m is principios son avanzados, m uy 
avanzados, son puram en te  dem ocráticos; y porellos 
y  p o r vosotros se halla siem pre dispuesto á  sacrificar 
su  v ida vuestro  m ejo r amigo,

F e l i p e  A b a s c a l .

R ecom endam os á los am igos del señor Viilalonga 
el siguiente com unicado, de algunas de las personas 
que m as exacto conocim iento pueden  tener de.¡os 
acontecim ientos de Galicia po r el puesto que ocupa­
ron  du ran te  la revolución.

L a  opinión h a  juzgado ya al g enera l que tantas lá­
grim as h a  hecho  derram ar, y cuyos principales 
m ártires  de la L ib ertad  en estos últim os once años 
fueron sacrificados por ó rdenas suyas.

Si Z urbano  se levantase de la tum ba y viese á ese 
g e n e r r l ,  después de la revolución de Julio, al fren te  
de  una  provincia, jn o  volvería á m orirse de indig­
nación !

Hé aquí el com unicado:

He visto con indignación en el número 50 del apreciable 
leriódico que Vd. dignamente dirige, un manifiesto que 
iroduce el general Viilalonga en pretendida vindieacipn de 
os merecidos cargos que contra el mismo dirige la prensa 
iberal de Madrid, con motivo de haber sido nombrado por 

el gobierno capitán general de Valencia.
Voy á contestar en pocas palabras al páreafo que bajo el 

epígrafe «Galicia» se atrevió á insertar el general de triste y  
sangriento recuerdo para este pais. He sido uno de los que 
tuvieron no menos parle en la revolución de Galicia dél año 
de 1846, de los que no menos han sentido sus desgrawa las 
consecuencias; y  fuera mengua dejar pasar sin correctivo 
las falsas imputaciones que lanza aquel general, á través 
de estudiadas reticencias, sobre aquella santa, aunqué des­
graciada revolución.

«¡La revolución de Galicia! jCuán dTicIl y  espinoso és 
«hablar de ella! Sus tendencias son desconocidas a la ma- 
»yor parle de los que. escriben sobre la misma : empezó 
»embozadamente por medio <íe un engaño ; creció por iá 
wimprevision; y  si el general Viilalonga no hubípra tenido 
ala suficiente eoergia para contenerla con 400 artilleros, 
«única tropa liel al gobierno, el trono de Isabel U se im - 
«biera hundido. Y ¿quién lo ocupara? No es el general V i- 
«llalonga el que debe levantar el velo do un misterio, que 
»no se oculta á muchos hombres notables de la situación.p 
Asi se espresa el señor Viilalonga en el primer párrafo qué

treta deGsfieia ; por Dios qae n« «stá paco reticente y  
místerroeo.' ’

IHficil e s , en verdad, hablar de la revolución de Galicia, 
?  quien como el general qué nos provoca, se conservó en­
cerrado con los 400 artilleros dentro de los muros de la Co- 
ruña, durante el curso de aqmsllos af^ntecimienfos ; esgii- 
nosó, á quién ha faltado una-' espada como militar pura 
combatir caa revolución tan prefia<k de horrores, según él, 
y como depositario' de la tranquilidad del pais una vos 
enérgica, aunque previsora, amiga y  paternal que la hicie­
ra detener sin necesidad de víctimas : deberes de que h.i 
prescindido el general Viilalonga, y  por cuya conducta el 
severo tribunal de la opinión pública no ha de absolverle 
como pretende.

Conjuramos al señor Viilalonga que nos revele las ten­
dencias desconocidas de la revolución de Galicia, pues está 
en el caso de ser franco y  esplícilo, siquiera porque escribe 
para el público, á cuyo juicio apela.

La revolución de Galicia fué santa, ysus tendencias legi­
timas. Los que se alzaron entonce? contra un poder tiránico 
que prodigabáé manos llenas el'sudorde losruebloser sun­
tuosos banquetes, contra un poder que se hallaba servil­
mente sometido á la voluntad de un rey estranjero, esos 
héroes, cuyo patriotismo no les permitía consentir por mas 
tiempo tanto baldón, tanta infamia, alzaron muy alto sobre 
su bandera el sagrado lema de Libertad, reina libre y  cons­
titucional, abajo la dictadura, abajó el sistema tributario.

Ese grito, lanzado dentro délos muros deLugo por el de­
nodado S.olís, fué secundo en Santiago, en Pontevedra, en 
Vigo; y á su eco se levantó el pais gallego, á escepcion de 
un corto número de cobardes, dignos parásitos de aquella 
funesta dominación. Ese tema sacado, porque fué escrito 
por la voluntad del pueblo y  sellado con la sangre de cen­
tenares de víctimas, no será profanado sin qué se arranque 
la lengua al atrevido que lo intente. “

No so atentaba en aquella revolución, por tantos titules 
necesaria, contra la libertad, porque eran liberales todos 
los que la abrazaron. No se combatía contra el tronó cons­
titucional de Isabel 11, porque por el trono constitucional do 
esa misma reina, pur esa institución, por cae principio, ha­
blan vertido aquellos héroes su sangre en los combates 
contra las húé>le^ de un Usurpador. No, porque laj institu­
ciones liberales, la reina y  (-1 pais—digamos la verdad,— 
estaban cnloHces, como antes de la revolución de Juiio, 
conculcados y vilipendiados. Entonces como ahora, han 
proclamado los revolucionarios, Liliertad—Isabel II conaii- 
tucional—Corles constituyentes. E s e e ta e lh m a  grabado 
en la bandera déla revolución de Galicia en 1S46, esas las 
tendencias de aqnella santa sublevación; y  escrito está en 
los anales de aquellos acontecimientos, sin temor de que la 
mano de general Viilalonga pueda echar uu borren .'■obre 
tan brillante bandera, por mas que lo intente en su de­
scuerada defensa.....

Pero sigámosle en un período en que se permite hacer 
de si mismo una apología que no consiente, como falsa, el 
pais. No fué ese general quien ha detenido ni menos ven­
cido la revolución de Galicia con 400 artilleros. Ese atrevi­
do surcasmo no puede oirse, sin que cause una risa de lás­
tima. Villallonga no salió de la Coruña durante la revolu­
ción. Tampoco eran los 400 artilleros la única tropa fiel al 
gobierno; en Orense existía tropa llamada fiel: la que man­
daba el general Puig-Samper era fiel también. Viilalonga, 
encerrado y  escollado en la Coruña con 400 artilleros, no 
se halló en la aceíon de Sígneíro, ni en la de Santiago; lue­
go no pudo contener, ni vencer, pues no yence quien no 
se atreve ápelear. No venció, porque la revolución de Ga­
licia no fué vencida, sino vendida. Quien recogió én su úl­
tima jornada el sangriento laurel de la viatoria fué el ge­
neral Concha; el brigadier Rubín se. lo babia preparadlo, 
arraneándolo délas sienes de los héroes, que dos dias des­
pués fueron asesinados cobardemente en Carral, por virtud 
del ukase remitido al ci>ronel Cachafeiro desde la plaza do 
la Coruña^ y  en el cual se le decía: «que si á las dos horas 
de llegar a sus manos aquella comunicación no estaban eje­
cutados todos los prisioneros comprefldidos en su disposi. 
cion, quedaba él autorizado para fusilar al presidente y  vo­
cales de la comisión mititag; cu la intelígencici, de que no 
diese lugar'el mismo Cachafeiro á qúé igual suerte le cu­
piese á el por su afktia. (1)

H é ahí lodo lo que ha hecho el general Viilalonga: poner 
pendiente sobre la cabeza de los jueces su amenazante es­
pada, para que sin mas libertad que su draconiano capri­
cho, fuesen precisamente sacrificadas catorce victimas que 
tantos dias de gloria hablan dado á la patria.

Puede envanecerse el general Viilalonga por su triunfo, 
en tanto que ia sangre humeante de aquellas víctimas de­
manda la mas justa venganza.—Manuel Angel Couto.— 
José Ignacio Tiscar.

(1) Reseña histórica de los acontecimientos de Galicia, 
por don Juan Do-Porto.

TEATROS.
REAL. Función 15 de abono.—A las ocho, y  media de 

la noche.—La ópera en cuatro actos titulada Áttila.
CIRCO. A las ocho de la noche.—1.* Sinfonía,—2.“ Ce­

cilia.—3.® Baile.
PRINCIPE. A las ocho de la noche.— La Ricahembra, 

drama en cuatro actos y  en verso.—El cocinero y  el se­
cretario, comedia en un acto.

CRUZ. A las ocho de la noche.—Amante, rival y pa­
je, comedia niíeva en tres actos.—La flamenca, baile.— 
El casada por fuerza, sainete.

INSTITUTO. A las ocho de la noche.—£fna venganza, 
drama nuevo en cuatro actos.—Baile.
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